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E
n el momento en el que escribo 
esto, Rajoy es todavía candidato a 
presidente del Gobierno y acaba de 
esbozar su programa, durante una 
hora y media, en el Congreso de los 
Diputados.

Éste es un proceso natural que se repite cada cua-
tro años, pero, en esta ocasión, adquiere más rele-
vancia, incluso ciertos tintes dramáticos, dada la 
delicada situación del país. Todos tenemos un ojo 
puesto en España y el otro en las dificultades que 
vivimos día a día en nuestro trabajo o nuestro sec-
tor, por eso la pregunta me resulta inevitable: ¿qué 
puede esperar el sector armero del futuro presiden-
te Rajoy y un Gobierno del Partido Popular?

 Un profesor mío decía que la historia no sirve 
para vivir en el pasado, sino para estudiar las po-
sibilidades de lo que puede suceder en el futuro y, 

acogiéndome a esta máxima, quisiera repasar lo 
que pasó en el anterior Gobierno del Partido Popu-
lar y lo que los indicios nos dicen del futuro.

Empecé a trabajar en el sector armero en el año 
noventa y, ya entonces, las relaciones con el Mi-
nisterio del Interior eran manifiestamente difí-
ciles. El entonces secretario general técnico del 
Ministerio Interior, Moreno Catena, un hombre 
adusto y poco amable, nos golpeó con un Regla-
mento de Armas (1993) mucho más restrictivo 
que el anterior. Nos hemos acostumbrado a él, 
pero en su momento fue un mazazo con restriccio-
nes extraordinarias y la tónica no fue diferente en 
los años siguientes: tuvimos al ministro Asunción 
que era demasiado bueno para pervivir en el cargo 
y el escándalo de la fuga de Roldán le obligó a ha-
cer algo inaudito en la política española: dimitir. 
Belloch fue igual de sordo a nuestro sector.





Aparentemente, no fueron mejores los primeros 
tiempos de Gobierno del Partido Popular. Mayor 
Oreja desatendió el sector. Sin embargo, las cosas 
cambiaron radicalmente en la segunda legislatura 
con la aparición de dos personas que nos ayudarían 
de forma importante: por un lado, el secretario téc-
nico del Grupo Parlamentario Popular, Teófilo de 
Luis, realizó una importantísima labor establecien-
do puentes entre el Congreso de los Diputados, la 
Administración y el sector armero, incluso, bajo su 
batuta, en FAES se realizó un estudio económico 
de la caza que sigue contando con los únicos datos 
objetivos, de carácter económico, que existe.

Por otro lado, María Dolores de Cospedal, en-
tonces subsecretaria del Ministerio del Interior, 
nos abrió las puertas del Ministerio con un diálogo 

abierto y tan sólo dos límites: la seguridad pública 
y el sentido común.

Como resultado se redactó un proyecto de Re-
glamento de Armas respetuoso con el comercio 
armero y los cazadores. No había nada gratis, sólo 
propuestas razonables y gobernantes razonables; 
lamentablemente, aquel proyecto no pudo ver la 
luz por el cambio de Gobierno del año 2004.

Recordando aquellos últimos años del Gobierno 
del Partido Popular, soy optimista con nuestro fu-
turo. Teófilo de Luis y el Partido Popular han sido 
de los pocos que han tendido la mano durante estos 
últimos años al mundo cinegético y armero, e in-
cluso, nos han tendido la mano sabiendo que iban a 
gobernar, lo que nos hace pensar que el sentido co-
mún volverá a regir en el Ministerio del Interior. o


